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APROXIMACION AL CONOCIMIENTO DE LA VEGETACION
 
DEL MACIZO DE MONTGRI (AMPURDAN, NE DE LA
 

PENINSULA IBERICA)
 

1. POLO A1BERTi' Y R. MASIP SALVI' 

RESUMEN 

Se ha realizado un primer reconocimiento de la vegetación del Massís del Monrgrí (Gitana, España), en la 
cual destaca la presencia de Chami1erops humtlis (se trata de su localidad más septentrional en la Península 
Ibérica). La vegetación acrual ha sufrído díversas modificaciones que se revisan en el presente trabajo, ana­
lízando la posibiJidad de que el Macízo se halJara en buena pane ocupado por el maquí de coscoja y pal­
mito (Querco·Lentiscetum) como formadón clímax. 

SITUACIüN	 nos seco de inviernos úbios. Las precipitacio­
nes son moderadas, escasamente 500 mm 

El macizo calcáreo de Montgrí se halla situado anuales, con W1 máximo en otoño y un míni· 
en el NE de la Península Ibérica, en el litoral mo en verano, además de un máximo secun­
de la provincia de Girona, constituyendo una dario en primavera y un descenso secundario 
de las pocas zonas calcáreas de la Cosea Brava. en invierno; veranos cálidos e inviernos suaves.
 
La costa del macizo es poco recortada, con al·
 
gunas calas y entrantes, pero los acantilados No se dispone de datos metereológícos com­

caldeeos alcanzan los 100 m de altura en al­	 pletos de Torroella de Montgrf; los datos del 
gunos lugares y caen sobre el agua cortados Servicio Metereológico Nacional de la estación 
verticalmente. más cercana corresponden a Segur, distante del 

macizo unos 15 km en línea recta. En princi­
pio. los datos que se reproducen a continua­

CLIMA ción (RIBA el al, 1979) pueden ser asimilables 
al Monegrí, aunque eengan lugar pequeñas va­

El clima es medieerráneo y, según ALlUE riaciones microclimáticas que también escapa­
(1966), la Zona se halla en la subregión fitocli­ rían a un observatorio único situado en el ma­
mática IV2 : clima mediterráneo semiárido, me· cizo de Montgrí. 

BEGUR 

E F M A M J J A s o N D Total ano 

p 37,4 33,3 37,5 39,9 43,8 32,4 14,9 32,2 59,7 74,0 47,S 47,6 505,5 mm 
,m 9,9 10,4 12,1 14,0 16,9 20',5 23,4 23,2 21,4 17,6 ll,S 10,8 16,2 oC 

1 Universidad Autónoma, C. U. de Girana. Dept. de
 
Biología.
 
~ lNB de Vera, Seminario de Ciencias Naturales. Vera.
 
Almerí3.
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Fig. 1. Süuación del macizo del Momgrí, topografía y toponímia. 

El viento predominante es la tramontana, vien­
to seco y frío del N-NW, que azota con gran 
intensidad a toda la zona. 

VEGETACION 
El estudio sobre la flora del macizo de Mont­
grí se complementa con un mapa simplificado 
de formaciones vegetales que se resumen en el 
presente escrito. 

Quedan planteadas incógnitas interesantes a 
las que se ha realizado una aproximación: la 
principal de ellas sería determinar la vegetación 
potencial o clímax del macizo. Se trata de un 
territorio donde, junto a unas condiciones di­
máricas bastante rigurosas (mediterráneo se­
miárido) y azotado por vientos secos, a un sus­
trato que retiene poca agua debido a su natu­

raleza cárstica y a la escasez del suelo, ha su­
frido simultáneamente y desde épocas antiguas 
una dura presión anuopógena, ya sea directa 
para la optención de leña u otras materias o 
bien indirecta en forma de pastoreo, incendios, 
etcétera. 

Se exponen las principales formaciones vegeta­
les sin que se hayan realizado los inventarios 
clásicos de la escuela de Zurich Montpellier, ya 
que el estado de la vegetación, debido a las 
profundas alteraciones sufridas, no lo permite. 
Asimismo se comentan aquellas agrupaciones 
vegetales (algunas por su menor grado de al­
teración son semejantes a las asociaciones dá~ 

sicas) que por la escasa superficie que ocupan 
(por ejemplo, rupícolas) no son susceptibles de 
ser canografiadas a la escala de trahajo, aun­
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que en algunos casos se han señalado median­ de altura y que pueden atribuirse a Quercus 
te un súnbolo, i/ex subsp. i/ex. 

Junto a las encinas pueden ser frecuentes pi­

Formaciones arbóreas nos (pinus ha/epenJis) de escaso desarrollo y
 

matas densas de Pis/lUía lentÍJcus, Quercus coc­

ENCINAR cifera, O/ea europaea var. si/vetris, etcétera. En 
Resulta difícil establecer hipótesis sobre la ex­ la Tabla 1se detallan para esta formación las es­
tensión y desarrollo que pudo alcanzar el en­ pecies más abundantes y las acompañantes. or­
cinar en este territorio; posiblemente se halla­ denadas según el grado de abundancia. 
ba limirado a hondonadas y lugares resguarda­

En el caso de Quercus suber ya no es posibledos de una insolación demasiado inrensa y 
hablar de resros de alcornocal. sino de ejem­donde además el suelo alcanzara una ciena 
plares esporádicos de origen antropógeno po­profundidad. siblemente; también puede considerarse una 

En la actualidad. subsisten únicamente restos posible decalcificación del rerreno o condicio­
de encinar en los que Quer~1Ix i¡ex raramente nes ácidas locales. En la veniente este del Puig 
llega a alcanzar forma arbórea; por su pone. del Castell existe una pequeña formación cons­
forma de la hoja y color. la mayor parre de los tituida por 26 ejemplares de Quercus suber y 
ejemplares pueden atribuirse a Quercus "ex algunos individuos dispersos cerca de Roca 
subsp. rotundifo/io. Maura. 

Los restos de encinar se hallan dispersos por to­
do el macizo, originando pequeñas formacio­ PINARES 
nes densas. de 1 a 2 ID de altura, semejantes a Los pinares constituyen prácticamente la única
los carrascales de la zona levantina mediome­ formación arbórea de la zona, ya que el enci­
ridional de la Península Ibérica. Sólo en algu­ nar no pasa de ser un carrascal. nos puntos resguardados existen grupos de 
unos pocos ejemplares que alcanzan 5 ó 6 m Pueden distinguirse tres tipos de pinares dis-

TABLA 1 

RESTOS DE ENCINAR-CARRASCAL (QUERCETUM ROTUNDIFOUAE) BR.-BL. ET O. BOLOS (1956-t957) 

Especies acompañantes 
Especies más frecuemcs (presencia variable) 

". ¡ 
Quercus ilex 

subsp. ro/undl/olio 
Quercus cocciftm 
Pistaúa le»#S&1I1 
Brachypodium retusum 
Lonicera impleYJJ 
Dl1phne gnidium 
Genisltl scorpius 
Euphorbia characias 
Rubia peregn"na 
Cis/us oIbidus 
Olea europaea var. si/ves/ns 
Rhamnus a/aJemus 
Teucrium chamlledrys 
Smilax aspera 
Asparagus iUutifolius 

Pimif halepenns 
Rosman"nUJ o/ficinalis 
Prontls lpinola. 
BrlUhypodium phoenicoides 
CrataegUJ 17Jonogyna 
Lonicera drosca 
Bupleurum rigidum 
Dorycnium pentaphyllum 
Ame/anchier ovaliJ 
Hedera he/Ix 
Viola sp. 
RUSCUI aculeatus 
Carex haUerana 
Helionthemum nummulan"um 
ThymUI lIulgarú 
Teucrium polium 
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tintos por su otigen, grado de desarrollo y vi­
talidad: pinares natutales, repoblaciones anti­
guas y repoblaciones recientes. 

a) Los pinares naturales están fotmados por 
pequeños gtupos de Pinus halepensis, ftecuen­
tes en la veniente maritima de la Muntanya 
Gran, en los valles que bajan hacia el mar cor­
tando los acantilados; los pinares se hallan pre­
ferentemente en las vertientes más sombreadas 
de estos pequeños valles. Estas venientes pe­
dregosas y cerca del mar, donde los ejemplares 
de Pinus halepensis raramente sobrepasan los 
3 ó 4 m de altura o más frecuentemente ad­
quieren forma arbustiva con el [lonco retorci· 
do reptando por el sustrato debido a la acción 
del viento, son precisamente los territorios que 
en condiciones naturales ocupada Pinus hale­
pensis, donde no existe la competencia de otras 
especies arbóreas y sólo este pino puede resistir 
tan duras condiciones. 

Aparte de los valles costeros donde se forman 
pinares de una ciena densidad, aunque no al­
tura, en los territorios interiores del macizo son 
frecuentes los pinos solitarios o en grupos re­
ducidos. Suelen ser ejemplares de P. halepen­
sis o de P. pinea; los últimos alcanzan mayor 
desarrollo y su origen debe atribuirse a la ma­
no del hombre desde muy antiguo. 

b) Las repoblaciones antiguas, entendidas co­
mo tales las repoblaciones sistemáticas, afectan 
sólo a las dunas continentales que fueron re­
pobladas a principios del siglo actual. 

e) Repoblaciones recientes, básicamente de 
Pinus halepensis. aunque también pueden ver­
se ejemplares de Cupressus sempef7)irens. Mec­
tan principalmente a las zonas de dominio pú­
blico (aproximadamente unas 1.200 Ha) per­
tenecientes al municipio de Torroella de Mont­
grí mancomunadas con el ICONA, siruadas en 
diversas zonas del macizo. principalmente en 
la Muntanya Gran y en el valle de Santa 
Carecina. 

Las repoblaciones fueron lfevadas a cabo a fi­
nales de los años sesenta y principios de los se­
tenta; en muchas de ellas los pinos alcanzan 
3 ó 4 m de altura y constituyen formaciones 
densas, dado que fueron plantados muy cerca 

_Vegetación del Macizo de Montgrí:. 

unos de otrOS (de 2 a 4 m de distancia). En 
otras más recientes o efectuadas en peores con-o 
diciones los pinos escasamente llegan a 1 ó 1,5 
m de alrura y se hallan acompañados de abun­
dante marorral heliófilo. 

Matorrales 

EL MATORRAL DE Quereus eoeeifera: LA 
GARRlGA O COSCOJAR 

Es la formación más abundante en el territorio 
estudiado, siendo posiblemente la formación 
clímax de la mayot parte del macizo. Actual­
mente, debido a las profundas modificaciones 
y alteraciones producidas por el hombte, ex­
plotación, pastoteo, etcétera, la garriga se ha­
lla también profundamente alterada, de modo 
que esta formación alterna con el matorral de 
jaras dando lugar a una formación en mosaico 
de pequeño gránulo. 

Junto a Quercus cocciftra, que forma matas 
densas que taramente sobrepasan 1 m de alru­
ra, son abundantes Euphorbia earaehias, 
Daphne gnidium, ROfmarinuf officinalis, Pis­
tacia lentiscus. entre otras, ya que la composi­
ción es muy variable; así, además del ya citado 
mosaico de garriga y jaras, se halla presente una 
formación mixta de garriga y prados secos de 
Aphyllantef monspeliensis; otra de gartiga con 
pinos y. finalmente. una variante de garriga 
con PistacUz terebinthus. 

El matorral de Quereuf eoeeifera ocupa los 
terrenos rocosos y más pedregosos. tan abun­
dantes en el macizo, donde el suelo escaso y 
poco profundo no llega a formar una cubier­
ta continua: desde lugares donde afloran las ro­
cas y son numerosas las piedras hasta terrenos 
donde el suelo se halla disperso en pequeñas 
manchas, ocupando oquedades y concavidades 
de las rocas. 

La composición de esta formación se halla re­
sumida en la Tabla n. 

EL MATORRAL DE Gis/Uf sp. pI.: JARALES 

Se [rata de un matorral en general poco den­
so, caracterizado por las especies del género 
Gis/Uf: G. albidus, C. monspelienfis y, en me­
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TABLA 11 

EL COSCOJAR O GARRIGA EN EL MACIZO DE MONTGRI 
(QUERCETUM COCClFERAE BR.-BL., 1924) 

Especies más frecuentes 

Quercus coccifem 
Rosman·nus offtcina/ir 
Pistacio lentiscus 
Phyl/irea angush!olia 
Euphorbio carachÚls 
Brachypodium retusum 
Thymus vulgam 
Teuro·um polium 
Dophne gnidium 
AJparagus dcuttfolius 
Lonicera imp/em 
Rhamnus a/atemus 
Smi/a.'C QJpera 
Pislacio terebinlhus 
He/ionthermum nummu/an·um 
Gonvo/vulus cantabrica 
Prunus spinosa 
Lzvandu!a !alifolio 
Genista scorpius 
Globu!ario alypum 
He/ychrysum sloechas 
Ligustrum vulgare 

nor proporción, C. salvifolius, a las que acom­
pañan numerosas especies he1iófilas como Ros­
marinus ojjicinalis, Thymus vulgaris, Daphne 
gnidiu1lZ, etcétera, la mayor pane especies de 
la formación anterior, originándose el mosaico 
ya comentado. 

El marorral de Cis/us a1caoza buen desarrollo 
en lugares a1rerados o removidos por el hom­
bre o en aquellos rerr¡rorios que hao sufrido in­
cendios. En el macizo abunda acompañaodo 
las repoblaciones recientes de pinos, ya que el 
desbroce y roturación del sustrato, previos a la 
operación de repoblación, favorecen grande­
mente a las jaras: proporciona un terreno co­
lonizable sin la competencia por la insolación 
de otras especies. 

En los pinares de repoblaciones recientes o en 
aquellos de crecimiento lento y poco próspe­
ros, los jarales proliferao y son densos; en las 

Especies acompafuLnres 
(presencia variable) 

Pinus halepensis 
Cistus a/bidus 
Gistus mompeliemis 
Osiris alba 
O/ea europl1Ca 
Aphy/lanles monspe/iensis 
Bupleurum ngidum 
GaHcotome spinoslJ 
Dorycnium hirsuJum 
Dionthus pyrenaicus 
Linum nlJrbonense 
Gislus monspeliensú 
Carex hallerana 
Aster sed'lolius 
Crataegus monogyna 
Quercus I¡ex 

subsp. rotundlfol'3 
Ruscus "uleatus 
Ruta angusllfo/ÚI 
Asphode/us o/bus 
Amelanchíer ovo/ú 
Dipcadí serolinum 
Phoenicu/um vu/gare 
Asperula cynanchica 
Ini lutescens 

subsp. /utescens 
Hedero he/ix 

repoblaciones prósperas y más antiguas, donde 
los pinos a1canzao algunos metros de a1mra y 
su copa es densa, las jaras en la sombra pier­
den buena parre de su viralidad, no prosperao 
y van siendo sustituidas por Otras especies. 

Marorral arbolado 

Las dos variantes de matorral o más concreta­
menee el marorra! mixto ya descriro Ilevao fre­
cuentemente una muy escasa cubiena arbórea 
de pinos de 4 a 5 m de almra. Se trara, por lo 
general, de Pinus halepensis cuya copa poco 
densa permire el paso de luz abundaore hacia 
el sustrato donde el matorral puede continuar 
proliferaodo; los pinos se hallan bien en pe­
queños gmpos esparcidos por el marorral, bien 
en forma de ejemplares dispersos, y son fre­
cuentes, al menos los que podríamos calificar 
de naturales, en las vertientes wnbrosas de la 
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Muntanya Gran cerca del mar. No son raros 
tampoco pequeños rodales de PinUI pinea que 
alcanzan mayor altura y son más densos que 
los de la especie anterior, hallándose en situa­
ción más interior. 

MOSAICO DE COSCOJAR YAphillanteJ 
monIpeliemis 
Es abundante en el valle de Sta. Caterina y en 
otras hondonadas interiores; las matas de 
Aphyl/anteJ monIpeliemis se presentan en for­
ma de pequeñas agrupaciones, formando mo­
saico con el coscojar sin que pueda hablarse de 
prados de Aphyl/anteJ. 

MATORRAL DE COSCOJAR CON Pistaeia 
terebinthuI 
Resulta bastante sorprendente la presencia y 
abundancia de Pistacia terebinthuI (noguero­
la), ya que suele hallarse en áreas continenta­
les y a mayor altura sobre el nivel del mar de la 
que se halla el macizo del Montgrí. Se presen­
ta en forma de matas dispersas. pero con una 
cierta densidad, formando parte de la garriga 
o coscojar, en la veniente sur del macizo (Mun­
tanya d'Ullii, Puig del Castell, Puig Pla) y en 
el valle de Sta. Caterina; los ejemplares alcan­
zan en muchos casos 2 m de altura. La presen­
cia de Pistacia terebinthuI resulta fácilmente 
detectable en otoño por la coloración rojiza que 
adquieten sus hojas antes de la caída. 

MATORRAL DE COSCOJAR CON 
ChamaeropI humilis 
Posiblemente seria aventurado suponer que el 
matorral de lentisco y palmito [Quereo-Ientis­
eetum (Br.-Bl., 1935) A. et O. DE BOLÓS, 
1950], propio de las tegiones litorales d~l le­
vante ibérico, hubiera ocupado hace varIOS SI­
glos parte del Macizo de Montgñ. En la actua­
lidad, según O. DE BOLÓS (1962) dicha forma­
ción se extiende desde Casrelldefels (unos po­
cos km al sur de Barcelona) hasta las cercanlas 
de Alicante. 

Actualmente ChamaeropI humilis se halla re­
ducido en el Montgr! a un pequeño rodal, muy 
denso en ejemplares. de unos 25 m l

, en una 
elevación de la parte central de la Muntanya 
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Gran denominada Puig Palmer (FONT QUER: 
1921; MAS1P & POLO, 1981). 

Se dispone, sin embargo, de un testimonio del 
siglo XVII que puede dar a esclarecer este pro­
blema. Se trata de la historia de la ermita de 
Santa Catalina escrita por Andrés Sabat, natu­
ral de Torroella, que desempeñó la notarla de 
dicha villa de 1650 a 1651 y de 1658 a 1660 y 
murió en Torroella en 1676. Dicha historia fue 
recopilada y copiada por Juan B. Ferrer y pu­
blicada en la Revista de Gerona (Literatura, 
Ciencias, Artes) en el año 1893. Desde el pun­
[Q de vista botánico resulta interesante la in-' 
traducción a la historia de la ermita donde, en­
tre otros temas, se realizan numerosas referen­
cias a diversas especies vegetales y que transcri­
bimos a continuación: 

«La dita montanya (de Torroella de Montgr!, 
se refiere a todo el macizo) de si es molt aixuta 
y de pocas ayguas, per esser lo dames roca vi­

va, si be que molt apte per pasto de besriar me­
nut com son Cabras y Multons, tan per viure 
ó mantenirse allí, y engreixarse, com per lo 
gust de la carn, que estant lo bestiar apacentat 
a111 solament dos Mesas, ii la fi de ells pot com­
petir ab a1tre carn de qualsevol part de Catha­
lunya. Abunda de hervas medicinals ab tal mo­
do, que en ella se trobará Betonica1

, Escorso­
nera', que maltas pobres donas ne fan molrs 
ducars de anarla a cullir, perque sen fa aygua 
per malta part de Cathalunya, y malta sen en­
via en Roma. Fransa y a1tres parts per esser tan 
estimada per rabo de la sequedad de la mon­
tanya, y també per participar del rocio del mar: 
trabarán en dita montanya Falgarina', Dana­
deUa', Romero o Romanyi' ab tanta abundan­
cia que maltas casas especialment de la Plebe 
no crema a1tre llenya en llurs casas la majort 
part del any; en ella trobarán Fenolls' y de mal­
ta virtut, Ruda', Frigóla', Espigol' y tanra di-

SttlChys officinolis (L.) Trevisan.
 
l SCOTZonero kzcinioto L
 

Helecho no identificado. 
Posiblemente Ceterach officinorum Oc. 

1 Rosmorinus officinalú L. 
(, Foeniclllum vulgare Miller. 

Ruto ongustlfolitJ Pers. 
8 Thymus valgans L. 
.¡ L:1vtJndll/a lahfolio Medicus. 
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versitat de hervas medicinals com poden dir los 
Apotecaris y Herbolaris la han uestajada que 
apenas se han de valer de a1ua part, per la pro­
visió de llurs Botigas: Trobaran en ella Fenolls 
marins". y la mel deis abells se crían en dita 
Montaya. es tant perfeta, que en haver a1gun 
temps es cullida. roma tant blanca y fona que 
apar sucre de pa. Y en la Primavera uobarán 
en dira Montanya tanra diversirar de flors y tanr 
olorosas que essent ella tant aixuta, sen admi­
ra y espanra la gent la uesteja: No falta en ella 
lo Clavell de sinch fullas" ab tanra olor, com 
tenen los que fan per los jardins: del rnareix 
modo la flor de la gavarrera". mesquins 
grochs" ab abundancia, llessemí groch", y al­
tees que tenen y resta pasmat a vna persona: 
Las garrigas llevan malta grana. be. que com 
no se treballa aCarhalunya. no sen fa ras; ...En 
dita Montanya hi ha gran part de ella que no 
hi ha sinó Palrnas. y se diu lo puig de la pal­
ma, que si fos en altees terras sen ccaurian molrs 
Ducats per fer Cabassos. y a1tres cosas de 
palma.> 

Según este testimonio, buena parte del maci­
zo o al menos de la Muntanya Gran se hallaba 
ocupada por Chamaerops humiJis L.. a las que 
Andrés Sabat denomina Palmas; su estado ac­
tual puede auibuirse a incendios o más proba­
blemente a que en épocas posteriores a este es­
crito decidieran explotar la .riqueza> ,(.sen 
traurian molrs Ducats» que representaban las 
palmas. hasta que en tiempos presumiblemen­
te lejanos a nuestros días dicha riqueza se ex­
tinguió y a punto estuvo la especie de desapa­
recer del macizo de Montgrí; la situación en 
que se hallaba Chamaerops humilis en 1921. 
según la descripeión de FüNT QUER. era sen­
siblemente semejante a la actual. 

Dunas interiorcs 

En la parte cenual del macizo. entre la vertien­
te oeste de Muntaya Gran y el Puig Pla. don­
de se alcanzan cotas menores, el territorio se 
halla invadido por dunas. que procedentes del 

lO Cnihmum montimum L. 
II Dianlhus sp. 
l2 Rosa canina L. 
l) Norttlsus ¡unelfolius -Lag. 
14 ]osminum fruh"cans L. 
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golfo de Roses, invadieron el macizo amena­
zando con extenderse por el llano de Torroella. 

Las dunas interiores fueron fijadas en 18% y. 
posteriormente, repobladas; ambas operacio­
nes se llevaron a cabo bajo la dirección del in­
geniero de Montes Javier de Ferrer. Por su in­
terés se reproducen a continuación algunos 
fragmentos de las textos de]. DEFERRER (1895) 
y]. DE FERRER & REIG (1905), en el primero 
de los cuales se expone el proyecto de fijación 
y tepoblación a realizar después de un estudio 
sobre las causas y origen de las dunas; en el se­
gundo se da cuenta de los rrabajos realizados 
y sus primeros resultados. 

.Las dunas. originadas en el golfo de Rosas, 
marchaban paralelas a la orilla del mar, en di­
rección S-SE. a causa del predominio de los 
vientos del None (uamontana) sobre los levan­
tes; cuando la costa. jUntO a La Escala. cambia 
de dirección y se dirige al Este, las dunas si­
guiendo su carnina S-SE dejaron de ser litora­
les y se conviertieron en dunas interiores o con­
tinentales, trasponiendo montes y cultivos has­
ta llegar a mediados del siglo XIX a la vega de 
Torroella. después de haber salvado el Macizo 
de Montgrí entre el Puig Pla y la Muntaya 
Gran. 

Las dunas interiores, procedentes y continua­
ción de las litorales, no pudieron presentarse 
mientras el desagüe del río Ter ocupó la playa 
de la Font al pie de La Escala, puesto que su 
caudalosa corriente constituía una valla insupe­
rable que arrastraba al mar las arenas que rra­
taban de franquearla. 

En el Archivo de la Corona de Aragón se con­
serva, según afirma el señor Pella, un curiOSÍ­
simo documento, memorial de agravios contra 
Poncio Hugo. conde independiente de Ampu­
tias, por haber a1rerado. hacia el año 1302. el 
curso del Ter y llevado sus aguas al otro lado 
de la sierra de Montgrí. ocasionando el cega­
miento del golfo o grao de Torroella. pueno 
de mar aún en el siglo XN y distante ahora de 
él unos 5 kilómerros. 

Las dunas interiores no debieron tardar en pre­
sentarse en cuanto quedaron en seco y expues­
tos a la tramontana los arenales de la playa de 
la Font. 
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Fig.2. Situación y exrensión de las dunas continentales (punteado) en 1895 según]. de Ferrer. 

Ante esta simaclOn, contemplada en la Real 
Orden de 28 de julio de 1888, por considerar­
se arenales en que se notaran -como sucede 
en los de que se tIata- avances que pudieran 
inferir grave daño a los pueblos inmediatos o 
al cultivo agrario de los mismos, se dictó como 
resolución de la propuesra del distrito Y de 
acuerdo con lo informado por la Juma Facul­
rariva de Momes y lo propuesto por la Direc­
ción General de Agricultura, Indusrria y Co­
mercio, la Real Orden de 6 de diciembre de 
1892, en la cual se previno: 

1. o Que el estudio y prácrica de la repobla­
ción y fijación de las dunas del NE de la pro­
vincia de Gerona, en la parte de la costa del 
golfo de Rosas, ... I «se encomiende a una co­

•
 
2Km 

misión compuesta del ingeniero don Javier de 
Pereer, con residencia en Gerona...» 

Los trabajos de fijación de las dunas dieron co­
mienzo a mediados de marzo del año 1896, 
marchando de Norte a Sur mediante: 

«... el que puede llamarse sistema ampurdanés 
potque desde ignorada fecha se ha venido si­
guiendo por los naturales del Ampurdán para 
impedir que desaparezcan, arrastradas por el 
viento, las arenas de las viñas situadas en la re­
gión de las dunas procedentes del golfo de Ro­
sas. Consiste, sencillamente, en la formación 
de líneas de barrón (Ammophyla arenana) pa­
ralelas a las de cepas, y perpendiculares todas 
ellas a la direcciór, N.NO-S.SE seguida por las 
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trasmontanas O vientos dominantes; el barrón 
lo emplean con frecuencia a muene, es decir. 
sin las condiciones que necesita para desarro· 
liarse, a fin de que no invada el terreno desti­
nado a las cepas; algunas veces cubren ligeta­
mente las arenas con troncos de maíz, etcétera. 

Teniendo a la vista los inmejorables resultados 
obtenidos cantal procedimiento, hubiera sido 
preterición injustificada no proponerlo para ser 
aceptado en los trabajos de fijación de las du­
nas inmediatas a las viñas de que se acaha de 
hacer mención; así es que en el referido proyecto 
se proponía que dicha fijación se efectuara por 
medio de plantaciones lineales de hacecillos de 
barrón perpendiculares a la dirección de los 
vientos reinantes; para la mayor fijeza del sue­
lo creyóse oporruno adoptar la distancia de 
2,50 m de línea a linea, plantando siempre el 
barrón a vida, o sea. con las raíces necesarias, 
y en la época conveniente para ello. que es la 
que comprende los tres últimos y los cuatro pri­
meros meses del año.:' 

Simultáneamente, en algunas parcelas. se 
adoptó el empleo de rablestacados con tablo· 
nes de pino. 

La cabeza de duna en la Huerta de Rexach (su 
extremo meridional) no se fijó basta finales de 
1902; en los últirnos meses de 1903 se proce­
dió a su siembra con pidón de pinos marítimos 
y piñoneros (pinus pinaster y Pinus pinea) y se­
millas de retama (Spartium junceum L., posi­
blemente); finalmente, en 1904 se realizaron 
resiembras, empleándose en conjunto para las 
dunas y para un vivero de 10,5 áreas contrUi­
do en el Coll de las Sorras, un total de 350 ki­
logramos de semilla de Pinus pinea, 303 de 
P. pinasteT, 300 de P. halepemis, 150 de P. la­
ricio (~Pinus nigTa Arnold), 47 de P. silves­
tris ( ~ Pinus sylvestris L.), 50 de ononis (Ono­
nis sp. pl.), 10 de ciprés (CupTessus sempervi­
Tem L., posiblemente) y 60 de bellotas de en­
cina y alcornoque. 

A los ochenta años de la fijación y repoblación, 
las dunas interiores presentaban una densa cu­
bierra de pinos, principalmente Pinus hale­
pemis, P. pinea y P. pinasteT sin que queden 
vestigios de Pinus sylvestris (especie del piso 
mediomontano de vegetación y que necesita 
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otras condiciones climatológicas), de encina ni 
alcornoque. 

Bajo la densa sombta de los pinares son fre­
cuentes especies del encinar como: Ligustrom 
vulgaTe, Clemans f/ammula, Vibumum nnus, 
Phyll"ea lati/olia, Ruscus aculeatus, con vesti­
gios de los antiguos viñedos (Vilis vini/eTa) vi­
viendo jUnto a especies propias de los arenales 
marinos (ocupando márgenes de dunas, cami­
nos o lugares bien iluminados) como: Am­
mophyla aTenaria, SCiTPUS sp., Ononis natTix, 
Elymus repens, entre otras. 

Vegetación rupícola 

ACANTILADOS COSTEROS 

En los acantilados litotales y rellanos rocosos de 
los mismos, entre 5 y 20 m sobre el nivel del 
mar, se hallan comunidades con Crithmum 
man'timum, Limonium tremo/sii, Reichardia 
picToides, Vincetoxicum hirundinaTia subsp. 
lusitanicum, Limonium dun'uscu/um y Senecio 
bicolor subsp. cineraria como especies más 
abundantes. 

Esras comunidades forman una franja de pe­
queña anchura a lo largo de la costa, que no 
ha sido cartografiada. 

En los roquedos algo alejados del mar, en las 
cresras azotadas por el viento yen los acantila­
dos costeros a un nivel superior se halla un ma­
torral disperso, siendo AstTaga/us massiliensis 
la especie más característica. Otras especies ar­
bustivas acompañantes adoptan, al igual que 
ASlTagalus massiliemis (cooo de monja), una 
forma más o menos semiesférica y aerodinámi­
ca; tal sucede con Pistacia lentiscus y QueTcus 
coccifera. Hacia el intetiot llega hasta Els Ame­
ricans, donde se halla sobre suelos algo más 
profundos. 

VEGETACION RUPICOLA DEL INTERlOR 

Las especies halladas sobre rocas calcáreas son 
sensiblemente distintas según la orientación 
del substrato. 

Así en pequeñas fisuras y oquedades de las ro­
cas, en la verriente sur del macizo, se hallan pe­
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queños helechos y plantas crasas; las especies 
más frecuentes son, entre otras: Asplenium ru· 
tl1murl1ria, Asplenium pefTl1rchl1e, Sedum 111­
bum, Sedum I1&re, Polygl1la rupestrir, Asple­
nium trichoml1n8s, Sedum sedi/orme, Fumanl1 
erícoides y VI11antia m'''111is. 

En rocas horizontales o de escasa inclinación, 
resguardadas de la insolación directa, con 
abundancia de musgos formando un tapiz más 
o menos continuo, se hallan comunidades 
constituidas por helechos de mayor tamaño, 
plantas superiores y musgos, frecQentes en [O. 

cas de la vertiente None de la Muntaya Gran. 
Las principales especies son: Polypodium I1US­
trale, Asplenium onopteris, Asplenium trícho­
manes, Ceterach offiúnarum, Sedum sedi/or­
me, Umbilicus rupestrir, VaJantia muraJis, Rei­
chardia picroides, y musgos de las especies si­
guientes: Hypnum cupressiforme, Orthotri­
chum anomalum, Tn'chostomum j/avovirens, 
Torgull1 ruralis val. carúcola y GTÍmmia pul­
vinota. 

PEDREGALES 

Dada la naturaleza del sustrato, los pedregales 
son frecuentes en el territorio; pueden distin­
guirse los pedregales de rocas y cantos sueltos 
(tanetes) en lugares de fuene pendiente y es­
pecialmente numerosos en la pane sur del ma­
cizo (Puig del Castell, Muntanya d'Ulla, Puig 
Pla) donde únicamente vive, y aún en condi­
ciones precarias, SmlJax aspera, reptando entre 
las piedras. 

En las vertientes marítimas de los valles de la 
Muntaya Gran de pendientes moderadas exis­
ten pedregales donde los cantos no llegan a es­
tar sueltoS sino semienterrados en el escaso sue· 
lo. En estas condiciones se hallan comunidades 
caracterizadas por la gran abundancia de Ari­
sarum vulgare acompañada de Dipcl1di seroti­
num, Lobularia marítima y Verbascum chaixii, 
enue otras especies. 

Prados secos 

Sobre terrenos con suelo escaso y que reciben 
fuene insolación, cultivos abandonados o lu­

cVcgclaCióD del Macizo de Montgrí. 

gares deforestados para su conversión en pas­
tos, se hallan formaciones constituidas princi­
palmente por gramíneas y terófitos. En todo 
caso representan una fase de degradación (o de 
recuperación) del coscojar originario, de modo 
que no son raras las pequeñas matitas leñosas. 

Las especies predominantes en los prados son 
Brl1chypodium retusum, Bromus rigidus, 
Dactylis glomerrzta, Brachypodium phoenicoi­
des, Bromus robens, eoue otras gram1neas; en· 
tre las especies acompañantes puede haber mu­
cha variabilidad, dominando localmente algu­
nas de ellas. De esta forma pueden distinguir­
se prados secos con Aphyllantes monspeliensis, 
ptados secos de Brachypodium retusum e 
HYPl1rrhenia hirla, predominando ésta en los 
lugares pedregosos; prados secos de pequeña 
extensión de Stipa juncea; prados secos de 
Brachypodium retusum con Asphode1us albus 
en la vertiente none de la Munraya Gran. 

Vegetación higtófila 

Limitada a márgenes de pequeños canales o cu­
netas donde se alinean chopos (populus deltoi­
des), álamos (populus alba), sauces (S111ix alba) 
o tamarices (Taml1fÍX gaJlica). A menudo los 
márgenes se hallan ocupados por la caña co­
mún (Arundo donax). 

Cultivos 

Se trata básicamente de cultivos de secano: oli­
vos, vides, almendros, algarrobos y cereales, to­
dos en ftanca decadencia en el rerritorio. En el 
macizo, los cultivos prácticamente han desapa­
recido (abandonados desde hace años, algunos 
han sido objeto de repoblaciones y otros se ha­
llan en fase de prado seco con tomillo). 

. 
En la pane baja, cetca de la costa, los cultivos 
han cedido su espacio a otras instalaciones, la 
mayoría relacionadas con el turismo, o simple­
mente no se cuidan; así sucede en buena pane 
de los campos de cultivo de Estarcit, Torroella 
y Montgó, aunque hacia el interior, Ulla, Bell­
caire y Sobtestany. los culrivos se hallan bien 
conservados y explotados, especialmente los de 
regadío: huenas, frutales y forrajes. 
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SUMMARY 

The Massfs del Montgd is a calcareus momain siroated in Girona, Spain (NE of the lberian peninsula). 
Specially remarkable is the presence of palm Chamaerops humtJis into a very modified actual vegetarion. 
The possibility that the Querco-Lentiscetum shrubbery correspond to dimax vegetation have been 
reviewed. 
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